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HOMILÍA EN LA MISA EXEQUIAL 
EN SUFRAGIO DE EDUARDO BONNIN AGUILO, 

INICIADOR DELS “CURSETS DE CRISTIANDAT”
La Seu, 12 de Febrero de 2008
Mons. Jesús Murgui Soriano

Obispo de Mallorca

 (1ªCor. 9, 16-19. 22-23  /  Sal 22  /  Mt 5, 1-12)
Queridos hermanos: 

A nuestro Dios, que es compasivo y misericordioso, acudimos en esta celebración eucarística que ofrecemos por el eterno descanso y la salvación de nuestro hermano Eduardo. Y lo hacemos en este tiempo de gracia, camino hacia la Pascua, que es la Cuaresma, en el que la Iglesia nos anima a volver al Señor, a convertirnos, desde la decisiva contemplación del Amor de Dios plenamente manifestado en la Pasión del Señor, en su Muerte y Resurrección por nosotros. En esa cruz, en ese amor, confía nuestra plegaria por él. Y lo hacemos con la esperanza avivada por su larga existencia consagrada toda ella, como fiel cristiano laico, a anunciar el mensaje del Evangelio a los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 


Creo que podemos pensar que las palabras que San Pablo dirigía a los cristianos de Corinto y hoy a nosotros, cristianos del siglo XXI, resonaron como un eco a lo largo de la vida de Eduardo. “Ay de mí si no anuncio el Evangelio” fue el grito existencial del que se calificó a si mismo con frecuencia de “aprendiz de cristiano”. Precisamente por ello no fue, no pudo ser, para él “motivo de soberbia” ni lo hizo por “propio gusto”, sino con conciencia clarísima de haber recibido una misión. Misión que es esencialmente para los demás, “todo a todos para ganar, sea como sea, a algunos”, y eso, “para participar”, él mismo, “de los bienes del Evangelio”. 


Son bienaventurados, nos ha dicho la lectura evangélica, “los pobres en el espíritu”, es decir, los que se hacen pobres para esperarlo todo del Señor, para confiar únicamente en El, los que viven desprendidos de los bienes materiales e incluso de bienes y afectos espirituales para poner sólo en Dios su corazón. Lo son también los “mansos y sufridos”, los que eligen otras vías que las de La fuerza y el protagonismo para hacerse presentes y hacer presente su mensaje en la sociedad, porque saben que el mensaje del Evangelio no es algo que surja de sus ideas o elucubraciones, que predican algo mucho más grande que ellos mismos, de lo que son mensajeros, simples comunicadores. Algo tan grande que pueden pasar una vida humana larga en años y pródiga en acontecimientos como simples “aprendices”. 


Eso debernos ser todos, hermanos, en la docilidad plena y constante al Espíritu Santo, a lo que El nos pida, a sus luces y a sus gracias. ¿Y cómo negar algo a Dios cuando nos lo pide por su mismo Hijo hecho hombre, que ha experimentado nuestra debilidad y tentaciones, el suftimiento y la muerte, cuando lo hemos encontrado en la resurrección y nos envía su Espíritu para hacer posible cualquier cosa, aunque experimentemos que nos supere con creces? 


Porque Eduardo, y cuantos con él compartieron aquellos comienzos, lo entendieron así, quisieron comunicarlo a lo demás e iniciaron el movimiento de Cursillos de Cristiandad llamado a expandirse por el mundo entero, a atravesar la catolicidad de la Iglesia, a influir en otras confesiones cristianas. 

Como todos los iniciadores debieron superar dificultades e incomprensiones. Y ello nos recuerda la última de las bienaventuranzas proclamadas hoy. La de los perseguidos por causa del Evangelio. Ante todo los mártires, Pero también los que sufren incomprensión por causa del celo del Señor, por querer extender su Palabra en formas o maneras que chocan con el ambiente o con costumbres establecidas que parecen inmutables, Sobre todo cuando hay que acercarse a los alejados, extender o hacer presente en ambientes que parecen impermeables, y humanamente lo son, “lo fundamental cristiano”, como le gustaba decir a Eduardo, esto es, que “Dios nos ha amado primero y nos ha enviado a su Hijo como propiciación”, rescate, salvación gratuita ofrecida a la humanidad sin distinción. Amarle a El brotará después, pero siempre como consecuencia del estupor causado por un descubrimiento de tan inmensa grandeza. 

Pido a Dios que el fuego entonces encendido en aquellos primeros Cursillos de Cristiandad, y que han hecho arder de fe en Cristo a tantos hombres y mujeres. sacerdotes, religiosos y laicos de todo el mundo, siga iluminando el camino de tantos fieles cristianos que, en Movimiento, en familia, dentro de la Iglesia, han de seguir contagiando la fe, la ilusión, los colores de un cristianismo vivo, comprometido y transformador de vidas, llenas de la experiencia de lo que es ser hijo de Dios. Que por gracia del Espíritu Santo, siempre dentro de la comunión de fe y de misión que es la iglesia, este fuego no se apague y que su herencia sea fecunda. 

Fuego y herencia en la que, por gracia de Dios, él tanto se comprometió, junto a otros desde los inicios, él. que, posiblemente, sea el cristiano laico más universal de la Iglesia de Mallorca en todo el siglo XX, y que ha culminado su peregrinaje por esta vida y este mundo. y al que ponernos piadosamente en manos de Dios, nuestro Padre. 

Y ahora, hermanos, no quiero dejar de hacer una referencia al ambiente propio, eclesial y humano, en el que nació y creció Eduardo. y ello en su propia lengua;
 (A l’Església particular de Mallorca i la própia familia. En aquesta Esgiésia rebé el Baptisme i la Confirmació, s’alimentá de I’Eucaristia i trobá, en les inevitables debilitats, limitacions, rnancances i faltes humanes, la gracia de la Reconciliaciaó sacramental, aixi com l’auxili de la Unció deis Malats al final de la vida. Aqueixa Església prega avui en sufragi seu, perqué es desprengui de la “pols del cami” adherida en l’aventura quotidiana de la vida, en les míséries que acompanyen la grandesa de l’acció de Déu en nosaltres. Aqueixa Església que comptá entre els seus germans carnals un prevere. Ferran al Cel sia, i una religiosa de les Germanes de la Caritat, Congregació nostrada igualment. Nomes aquests detalls ens mostren, germans, la importáncia de la familia en la transmissió de la fe i dels valors básics i fonamentals de qualsevol existéncia humana equilibrada. La solidaritat de la familia Ii permeté a ell, com digué sovint, realitzar la seva missió, com una ressonáncia del que ens deia Sant Pau sobre els treballadors de l’Evangeli. Ho agrai als germans moltes vegades i ens toca fer-ho ara i aquí püblicament a nosaltres Preguem perqué puguin continuar les farnílies cristianes de veres, de bon de veres, i sien la base de la nostra Església, en la fe, en els diversos ministeris que la serveixen, en els carismes que l’Esperit hi suscita i en la projecció missionera universal.) 
A la Iglesia particular de Mallorca y a su propia familia. En esta Iglesia recibió el Bautismo y la Confirmación, se alimentó de la Eucaristía y encontró, en las inevitables debilidades, limitaciones y faltas humanas, la gracia de la Reconciliación sacramental, así como el auxilio de la Unción de los Enfermos al final de su vida. Esa Iglesia reza hoy en sufragio por él, para que se desprenda del “polvo del camino” adherido en la aventura cotidiana de la vida, en las miserias que acompañan la grandeza de la acción de Dios en nosotros. Esa Iglesia que contó entre sus hermanos carnales con un presbítero, Fernando que en gloria esté, y una religiosa de las Hermanas de la Caridad, Congregación nuestra igualmente. Sólo estos detalles nos muestran, hermanos, la importancia de la familia en la transmisión de la fe y de los valores básicos y fundamentales de cualquier existencia humana equilibrada. La solidaridad de la familia le permitió a él, como dijo con frecuencia, realizar su misión, como una resonancia de lo que nos decía San Pablo sobre los trabajadores del Evangelio. Lo agradeció a los hermanos muchas veces y nos corresponde hacerlo públicamente a nosotros aquí y ahora. Roguemos para que puedan continuar las familias cristianas de verdad, de verdad de la buena, y sean la base de nuestra Iglesia, en la fe, en los diversos ministerios que la sirven, en los carismas que el Espíritu suscita en ella y en la proyección misionera universal.

Hermanos todos, concluyamos acogiéndonos a la misericordia de nuestro Dios, a quien en el salmo responsorial hemos aclamado corno Pastor, de quien experimentamos en las pruebas de la vida que “su vara y su cayado nos sosiegan”, que nos conduce hacia “fuentes tranquilas y repara nuestras fuerzas”. Oremos en la Eucaristía que celebramos, “mesa y copa rebosante preparadas por el Buen Pastor” para que nuestro hermano Eduardo pueda decir, y cada uno de nosotros con él: “Habitaré en La casa del Señor por años sin término.” 
Así sea. 

